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TODOS PARA UNO 

N o es t i empo todav ía d e cons ig­

n a r juicio sob re la ges t ión del n u e ­

vo Alca lde S e ñ o r T e r r e r , p o r q u e 

és ta a p e n a s h a t en ido ocasión d e 

c o m e n z a r á manifes tarse . D e algu­

nos actos d e energ ía t e n e m o s no t i ­

cia, q u e nos p a r e c e n cosa exce l en t e 

si se genera l izan y se l levan p re ­

f e ren temen te a d o n d e son m á s n e ­

cesar ios , y t ambién conocemos al­

g u n a s med idas d e reorganización 

e n la Admin i s t r ac ión v el Resg-uar-

do 'de^Consumos , plausibles s egún 

los da to s q u e has ta ahora hemos 

adqu i r ido y q u e p r o c u r a r e m o s c o m ­

p r o b a r pa ra d a r opinión m á s s e ­

g u r a y justificada. 

D e los propósi tos no hab lemos : 

nos cons ta q u e el S e ñ o r T e r r e r los 

t i ene fmuy cabales y loables y q u e 

d e cumpl i r se cambia r ían la faz del 

pueb lo , q u e t an mus t i a y dolor ida 

h a n de jado sus an tecesores en la 

Alcaldía ; p e r o , sin q u e t e n g a m o s 

mot ivo p a r a p o n e r en d u d a la bue ­

n a incl inación del S e ñ o r T e r r e r , 

h a r e m o s caso omiso d e t o d o feliz 

anunc io , p o r q u e es tamos endurec i ­

d o s por i nnumerab le s desengaños , 

p o r q u e hemos visto ya muchas ve­

ces ser es to d e las admin is t rac io­

n e s munic ipa les c o m o los espec­

táculos públ icos , que se anunc ian 

c o n más p o m p a y ru ido c u a n t o son 

m á s endeb les , y p o r q u e s abemos 

q u e en las sirtes d e es ta polít ica 

falaz y ap rovechada q u e ahora im­

p e r a en nues t ro país p u e d e r o m ­

p e r s e y naufragar la mejor n a v e . 

j \ q u í d o n d e todo lo b u e n o se 

olvida y las m a l d a d e s h a n t o m a d o 

c a r t a d e na tura leza , s e ñ o r e á n d o s e 

de l pueb lo c o m o en casa p rop ia , 

n o son pocos los caminos q u e se 

a b r e n an t e u n a act ividad h o n r a d a 

q u e quiera desar ro l la r út i les inicia­

t ivas . C o m e n z a n d o po r los lodaza­

les callejeros y a c a b a n d o por los 

p u d r i d e r o s oficinescos, n o es esca­

s a la basu ra mater ia l y mora l q u e 

podr í a echarse e x t r a m u r o s d e L o r ­

ca . 

Deberá^e l S e ñ o r T e r r e r pone r 

cepos y r t r a m p a s e n c ier tos sitios 

que ér como noso t ros conoce enj^la 

segur idad d e da r caza á a lgunos r a ­

tones que roen en el Tesoro y que, 

se h a n pues to d e t an to engull ir lo 

ajeno tan go rdos y lustrosos como 

l iebres . N o t e m a por el d a ñ o q u e 

pe r sona lmen te p u e d a infligir á al­

g u n o d e es tos ap rovechados t ruha­

nes q u e caiga en sus r edadas , por 

que d e b e r á pensa r lo que dijo el 

inmorta l Víc tor H u g o y es que 

quien m a t a al lobo salva las ovejas. 

Con un b u e n escarmien to , q u e 

res tablezca la mora l idad económica 

á sus jus tos niveles, le s o b r a r á n los 

medios p a r a hacer lo demás ,pues to 

q u e con d inero , q u e es lo q u e falta 

por habe r se ex t r av iado las t imosa­

m e n t e , p o d r á a t e n d e r la Beneficen­

cia en todos sus aspectos , q u e d e 

pu ro neces i t ada d e recursos no 

t iene d e rea l idad m á s q u e el n o m ­

bre ; p o d r á p romover la Hig iene , 

q u e es tá aquí m á s a b a n d o n a d a q n e 

en los adua re s mogreb inos ; p o d r á 

comple t a r el a r reglo de la e n s e ñ a n ­

za pr imar ia , por la q u e e i Sr . Mou­

liáa ha hecho b a s t a n t e , pon iendo 

u n celo p rovechoso q u e p a r a t odo 

lo d e m á s le h a faltado; p o d r á pa ­

ga r empleos y servicios, q u e se t ie­

n e n e n progres iva d e u d a ; p o d r á 

cumpl i r con los d e b e r e s es tableci­

dos con el E s t a d o y la provincia, y 

de<;pués d e normal izar lo todo , d e 

a t ender lo todo con la solicitud que 

c u a d r a á u n a población m o d e r n a , 

a ú n le sobra rá p a r a mejoras y a r r e ­

glos q u e rea lcen y pe rpe túen su 

n o m b r e . 

N o faltan recursos p a r a t a m a ñ a 

empresa , como cien veces h e m o s 

d e m o s t r a d o con precis ión n u m é r i ­

ca . L o q u e sucede es q u e con lo 

q u e se p i e rde por q u e no ingresa 

deb i endo ingresar , y lo q u e se 

m e r m a sal iendo sin d e b e r salir d e 

las a rcas públ icas , se e x t e n ú a n t a n ­

tísimo los e l emen tos económicos , 

q u e no d a n d e sí más q u e pa ra u n a 

pa r t e escasa d e las^^legítimas obli­

gac iones . 

C u a n d o se t i ene tesón y decoro , 

ene rg ía es lo q u e 'no d e b e faltar, 

firmeza q u e se imponga á los d e 

aba jo , á los d e a r r iba y á los d e 

enmed io , impasibi l idad d e cirujano, 

que , p a r a cura r , co r t a y cauter iza . 

Y a en otra ocasión nos ocupa­

mos, aunque a lgo á la l igera del 

abuso inconcebible que con sus e m ­

pleados viene cometiendo la E m ­

presa del ferrocarril de ésta á Baza 

y Águi las , y que si an te s fué injus­

to é i legal, hoy rebasa los límites 

de lo tolerable y es inhumano y 

hasta penable , pues de abuso se ha 

convert ido en iniquidad i r r i tante . 

La endiosada compañía de qu ie ­

nes t an tas quejas t i m e n cuantos 

públicos por su tráfico con ella t ra­

t an , a m p a r a d a en la impunidad es­

candalosa con que cuentan estas 

g randes Empre.sas ya por los cre­

cidos i'egalos qne á sus padrinos 

distr ibuye, ya por contar como C o n ­

sejeros á los políticos de ta l la , ya 

porque muchos de éstos figuren en 

las listas dé siis acdonlá tas , no con­

tenta con e n g a ñ a r av iesamente al 

púb1¡:o en las rebajas veran iegas , 

abusando de la paciencia del co­

mercio en genera l en todas las for­

mas , ha encont rado el medio de e x ­

primir más aún de lo que ya lo es­

taba haciendo al desdichado obre ­

ro, víctima de su insaciable ambi­

ción, de su explotación devoradora . 

B-jena prueba de ello es , el aban­

dono temerar io con que hace circu­

lar los t renes que desde Serón con­

ducen al muelle del Horni l lo , el mi­

neral procedente del Coto de Baca-

res. 

D e enormes vagones especiales 

cuya t a r a con ca rga , oscila en t re 

35 y 40 toneladas , fórmanse con­

voyes de seis y ocho unidades , que 

han de recorrer el accidentadO;,y ca­

prichoso t r azado de la línea hasta 

Águi las , en el que hay pendientes 

cuyo desnivel es pel igroso, sin más 

freno que el au tomát ico , sin ot ro 

personal que el maquinis ta y el fo­

gonero . 

jAcaso no puede ocurrir inudl i -

zarse el freno en mitad del recorri­

do.? Y si esto sucediera, ¿cómo con­

tener el empuje que significan esos 

centenares de toneladas en una pen­

diente abajo.? ¿Qué medios quedan 

á los dos desdichados obreros para 

evitar que el tren pueda despeñar ­

se, descarr i lar ó hacerse añicos.? ¿Y 

si la inutilidad del freno viene á 

ag rava r la situación por encon t ra r ­

se el convoy en un desnivel con 

curva? 

¿Así impunemen te puede ponerse 

en inminente pel igro de muer te la 

vida de dos seres, cuyo único peca­

do es la falta de cohexión y so l ida­

ridad pa ra rechazar las bru ta les y 

arbi t rar ias exigencias del capital? 

¿Están á merced de las imposicio­

nes absurdas de una Empresa mer­

cantil ista y despótica? ¿Son, por 

ventura , peor nacidos q u e sus con­

géneres los explotadores? 

N o , y mil veces no; y s i la cot¡-
servación del pues to , significa el 

pan , el hogar , el ves t ido, el lecho, 

el beso anhe lado del hijo queridísi­

mo; si la protes ta en t r aña el frío, el 

hambre y la miseria con todas sus 

pesadumbres y todos sus hor rores ; j 

si la incógni ta del porvenir sella ¡os 

labios de los explotados y sufren 

con paciencia las inhumanas ó rde ­

nes que pueden significar la muer te 

y el desconsuelo, nosotros, á q u i e ­

nes no faltan medios para aver iguar 

cuanto de anormal ocurre , de a b u ­

sivo se comete , de infame se p e r p e ­

t ra , sabremos demos t ra r á los pa ­

cientes obreros , que tan mal e n ­

t ienden sus intereses y en tan poco 

aprecio t ienen sus v idas , que n o 

en balde ín tegra en genera l nues t ra 

línea de conducta , la defensa en to ­

dos los tonos y te r renos del e le ­

mento obre ro . 

¡Que no por la sórdida avaricia y 

el in terés insaciable de una p o d e r o ­

sa Empresa , así ésta es té pa t roci ­

nada por los más altos poderes , h e ­

mos de dejar en el silencio y ver d e 

aplicarle el merecido correct ivo, á 

los desmanes , t ropel ías é iniquida­

des q u e pueda cometer , fuera d e 

justicia! 

Y si por economía de a lgunas 

miserables pese tas que significan 

unir á esos t renes dos furgones con 

freno y dos empleados que los sir­

van, á la vergüenza pública ex ­

pondremos su avaricia, p rocurando 

al propio t iempo que quienes t ienen 

el deber sacrat ís imo de hacer r e spe ­

tar las leyes y ga ran t i r su cumplí-


